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LA HONESTIDAD COMO CAMINO A LA PROSPERIDAD
Cierto día en que  los animales disfrutaban de una inigualable tranquilidad en las praderas africanas, el susurro del aire rompía el silencio que en momentos volvía aquel espacio tranquilo, acogedor para quienes lo visitaban. Muchos animales llegaban de aquí, de allá para aprovechar el verde pastizal que se levantaba por miles de hectáreas. Los leones, amos y señores en aquel inmenso rastrojo, se dedicaban a descansar a la sombra de gruesos árboles que les brindaban además de  frescura, la complicidad necesaria para ejecutar planes macabros y devorar desde las pequeñas gacelas hasta los grandes hipopótamos.
La bandada de felinos era liderada por varios leones adultos que nacieron convencidos de su fiereza y destreza a la hora de hacer añicos a  quien se atravesara en su camino. Desde luego no había duda, ya que su trabajo de caza lo hacían siempre en equipo. 

Un día en medio de una batalla feroz que se desató contra un fuerte búfalo, surgió el poderío y la destreza de un león a quien a partir de ese momento todos rendirían culto más por su fuerza que por su capacidad para organizar un plan conjunto de ataque. Con el tiempo, este fuerte león al que todos los del clan llamaron Fitro, fue tomando las riendas del noble grupo. Sus órdenes eran cumplidas a cabalidad, se establecieron reuniones en donde se empezaron a organizar y repartir el poder. La jerarquía era tan notable y las leonas subestimadas constantemente, ya que se encontraban en el último escalón.

Transcurría el tiempo y aquel pequeño grupo de leones empezó a imponer sus propias reglas de juego en la inmensa pradera. Se empezó a dividir el territorio y cada león nombrado por Fitro administraba y daba cuentas del territorio que se le había dado en custodia. Muchos colocaban precios muy altos a los otros animales por pastar, por pasar por cierto sendero, por reproducirse, por descansar, por tener acceso a la escuela para animales etc,. 

Todos los impuestos que se cobraban, eran recaudados y llevados al grupo central en cabeza de Fitro, quien en sus promesas a los demás leones, había manifestado fidelidad a la causa y mejoramiento de todas las necesidades básicas que en esos momentos tenían los felinos. Muchos creían que con esta organización, el clan de leones iba a mejorar y por qué no decirlo constatar  que realmente eran los reyes de la selva.

Empezó un mandato aparentemente organizado, del que todos inferían  iba a ser la panacea ya que nunca los leones habían estado tan organizados.

En una asamblea hecha en casa de Fitro, este justificó que para poder seguir ejerciendo su labor era necesario construir una mansión con todas la comodidades del caso que le permitiera comer, descansar, disfrutar, reproducirse con las mejores leonas del clan y sobre todo fiscalizar a todos los leones que administraban las gruesas extensiones de tierra. Fue así como al poco tiempo, fitro y sus más allegados colaboradores disfrutaban cada uno de exuberantes mansiones; dinero en los bolsillos y mucho bienestar para sus familias. 

En tanto, los que se encontraban en los niveles jerárquicos más bajos, si querían comer les tocaba salir a la descarpada pradera en búsqueda de un animal enfermo ya que los  sanos pagaban impuestos y estos eran solo de disposición de las altas jerarquías. De la misma manera, las leonas eran cada día más ultrajadas y menos tenidas en cuenta a la hora de tomar decisiones importantes en el clan.

Todas estas razones, hicieron que las leonas y algunos hijos naturales de los del grupo central de leones tomaran cartas en el asunto y se empezara a gestar un movimiento revolucionario en contra de los corruptos oligarcas que tenían las riendas del clan.

Se empezó por organizar un grupo silencioso que pretendía acabar con aquella clase social irreverente, y deshonesta que se asentaba y ufanaba del tipo de vida que llevaban.

Nucita, una leona de corte prudente y bastante versada en el tema de los derechos de los animales, ganaba día a día adeptos al movimiento justificando este en el maltrato, la corrupción, la falta de garantías alimentarias, educativas, y de salud por la que estaban atravesando  todos los animales. Poco a poco se les fue acercando a los elefantes, las cebras, los búfalos, las gacelas, los nius, los hipopótamos, cocodrilos, monos etc., que creyeron en la iniciativa y que contaban al unirse con un número que quizá doblaba o cuadruplicaba el mando central de los leones.

Pasaron varios días desde que la iniciativa se planteó, y ya casi estaba todo listo para dar el gran golpe.

 La idea de Nucita era despojar al grupo central de leones de aquellas mansiones y enseñarles que la vida allí afuera no era fácil, que sería mucho mejor, si todos colaboraban  y se respetaban los espacios.

Pero… Nucita no contaba con que  en los niveles bajos hubiera simpatizantes del grupo central y en medio de una alocución que dirigió ante varios de los representantes del movimiento revolucionario se encontraba un infiltrado que una vez terminada la reunión corrió a la mansión de Fitro para informarle todo lo sucedido.

De inmediato Fitro convocó a una reunión extraordinaria del grupo central en su casa en donde después de varias horas llegaron a las siguientes conclusiones:

1. Detener inmediatamente a Nucita  con el fin de debilitar cuanto antes la iniciativa revolucionaria.

2. Utilizar medidas represivas para con Nucita y su familia realizando escarnio público con el fin de debilitar el movimiento revolucionario.

3. Someter a fuertes castigos a todos los cómplices del movimiento que encabezaba Nucita, en miras a mostrar autoridad, valentía y dominio.

4. Crear un segundo nivel con todas las garantías es decir que pudieran manejar los mismos honorarios y condiciones para solidificar el clan central y en un momento dado fuera el respaldo de aquel movimiento corrupto.

5. Comprar con todo el dinero disponible a los jueces y garantes para mandar al petaco el movimiento revolucionario.

Una vez concluida la reunión Fitro tomó las riendas del asunto y mandó detener a Nucita. La llevaron a un lugar dentro de la mansión de uno de los mas cercanos colaboradores   y empezaron a torturarla arrancándole las uñas, colocándole cigarrillo encendidos en la piel y en fin toda cuanta maldad se les ocurría con el fin de que Nucita dijera cuales eran los mas cercanos colaboradores.

Pero todo fue fallido, cuando todo esto sucedía, una gran estampida de elefantes, jaguares hipopótamos y muchos animales más venían en un intempestiva arremetida contra el clan central. Entraron y con todas sus fuerzas destruyeron las mansiones, tomaron presos a todos los integrantes del grupo central, arremetieron contra los hijos y las esposas de Fitro, saquearon todo el dinero que guardaban en gruesas cajas fuertes y lo repartieron entre los más necesitados. Fitro, muerto del miedo se escondía debajo de su gruesa cama. Sólo contemplaba desde allí la destrucción de todos sus bienes, su familia y los años de liderazgo autoritario y demoledor. Pensaba que lo mejor que le podría pasar era que le respetaran su vida y así fue. Cuando Nucita fue rescatada, en medio de sus dolencias ordenó que trajeran cuanto antes a Fitro y todos sus colaboradores. Al poco tiempo y en medios de la polvareda aparecen frente a Nucita, Fitro y sus secuaces. De inmediato se les abrió un concejo de guerra en donde se acusaron de manejo fraudulento de dineros del pueblo, falsedad en documentos públicos, represión y tortura, desapariciones forzadas etc.

Por todo esto, la nueva y provisional junta de animales liderada por Nucita y algunos elefantes, sentenciaron a destierro perpetuo de la pradera al clan central de leones, no sin antes recibir un fuerte correazo de cada uno de los animales.

Con el tiempo la paz regresó a la pradera y empezó otro sistema de gobierno en donde todos los animales tenían voz y voto. Los elegidos, daban constantemente informes de los dineros recaudados y su inversión. Dentro de la nueva legislación se contemplaba  que todo aquel quien decidiera robarse un solo peso del recaudo, sería castigado con la amputación de una de sus orejas y si reincidía de algunos de sus miembros.

Con el tiempo todos los animales entendieron que si algún día tenían la oportunidad de manejar dineros del pueblo era para hacer uso correcto de él y brindar igualdad, educación, salud, prosperidad para toda la comunidad.

De Fitro, se supo que murió en una pobreza horrible, abandonado por todos, y sumido en una terrible depresión. Cuentan los que lo vieron los últimos días que soñaba siendo un gran jefe y con las mejores intensiones.

Moraleja:

1. Si algún día llegas a tener poder, haz buen uso de él.

2. Comparte lo que tienes. la avaricia no lleva a nada bueno.

3. El dinero fácil te puede causar grandes problemas.

4. No subestimes a los demás por que estos pueden llegar a ser más grandes que tú.

5. Trata bien a las mujeres si no quieres conocer lo fieras que son.

6. Sé honesto con todo lo que hagas, es el mejor respaldo de tu conciencia.
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